
		
			1. ¿Qué fue la Europa de la POSGUERRA?

			La Segunda Guerra Mundial fue el conflicto más destructivo de la historia de la humanidad. Aunque su alcance fue global, la mayoría de los que perdieron la vida eran europeos. Cuando Alemania se rindió en mayo de 1945, el continente estaba en ruinas, decenas de millones de personas habían muerto y otras tantas habían resultado heridas o habían quedado discapacitadas o desarraigadas. Las economías europeas estaban gravemente dañadas y millones de personas se enfrentaban a la falta de hogar, la malnutrición o situaciones aún peores. Los sistemas políticos europeos se habían visto sacudidos y en muchos lugares habían quedado destruidos; los gobiernos democráticos habían sido aplastados en la mayor parte del continente. Millones de personas vestían uniformes y ocupaban países que no eran los suyos, y otros tantos se encontraban en campos de prisioneros de guerra. Las perspectivas para la Europa de la posguerra parecían sombrías, y los europeos tenían que salir de alguna manera de un agujero de una profundidad sin precedentes.

			Un cuarto de siglo después, el continente europeo presentaba un panorama muy diferente. Sus economías se habían recuperado, creciendo de forma espectacular, y Europa parecía, en general, políticamente estable, aunque estuviera dividida por la Guerra Fría. Se había restablecido o establecido el gobierno democrático en Europa occidental; posteriormente ocurrió otro tanto en Europa meridional. La mayoría de los habitantes de Europa tenían un techo y estaban bien alimentados y, en general, disfrutaban de una existencia físicamente segura y de las ventajas de un estado del bienestar desarrollado.

			A finales de los ochenta y principios de los noventa, la división política, militar y económica del continente llegó a su fin cuando su mitad oriental experimentó una revolución política y económica. El marco que se había configurado tras la Segunda Guerra Mundial se desintegró y comenzó un nuevo capítulo en la historia de Europa.

			La posguerra europea fue una época de optimismo. Tras el tsunami de violencia de la primera mitad del siglo xx, se estableció una paz armada; tras el estancamiento económico y la catastrófica depresión del período de entreguerras, el continente disfrutó de un crecimiento económico extraordinario que, durante un breve período de tiempo, pareció que podría continuar para siempre. En una versión bastante pobre, creencias paralelas se impusieron en la mitad oriental del continente, en la que los autoproclamados vencedores de la historia se comprometieron a crear una utopía socialista sobre las ruinas que dejaron el fascismo y la guerra. Aunque los años cincuenta y sesenta fueron testigos de una sucesión de crisis políticas y económicas, muchas personas podían todavía creer que se estaba desarrollando un mundo feliz. Posteriormente, cuando la «edad de oro» de la posguerra europea comenzó a desvanecerse y le siguió la sombría década de los años setenta, el colapso del «socialismo real» en Europa del Este dio un nuevo impulso al optimismo de la posguerra. La libertad política y económica había triunfado, o al menos eso parecía.

			Sin embargo, en el siglo xxi, con el auge del nacionalismo populista en todo el continente y los conflictos militares abiertos, ese optimismo se ha evaporado. En mayo de 2019, en el 74.º aniversario del Día de la Victoria en Europa, Timothy Garton Ash advirtió (en una declaración aún más profética de lo que podía imaginar en ese momento): «Siete décadas después del fin de la Segunda Guerra Mundial en suelo europeo, la Europa que hemos construido desde entonces está siendo atacada». La confianza con la que muchos europeos habían afrontado el futuro durante los años de la posguerra parece un recuerdo lejano.

			Unas dos décadas antes, en una época más optimista, Tony Judt afirmaba que Europa se había vuelto «más consciente de su historia del siglo xx que en cualquier otro momento de los últimos cincuenta años». Al mismo tiempo afirmaba que «Europa no está volviendo a su turbulento pasado, sino todo lo contrario, lo está dejando atrás», y señalaba que «la posguerra en Europa duró mucho tiempo, pero finalmente está llegando a su fin». Ahora, la posguerra europea ha llegado a su conclusión y, en consecuencia, debería ser posible ver su historia de principio a fin.

			No obstante, no está nada claro cuándo comenzó y cuándo terminó la «posguerra europea». ¿Cuándo ocurrió y a qué países incluyó? Aunque la rendición alemana en mayo de 1945 pueda parecer que marcó el final de la Segunda Guerra Mundial en Europa, para muchos millones de europeos no fue así. Por un lado, en muchos lugares de Europa la guerra había terminado mucho antes de que la Wehrmacht se rindiera. En la mayor parte de Francia, los combates habían terminado a finales de 1944, una vez que los ejércitos aliados liberaron el país en junio tras la invasión del Día D. El Gobierno Provisional de la República Francesa, establecido en ese mismo mes y año con Charles de Gaulle a la cabeza, trasladó su capital de Argel a París el 31 de agosto, pocos días después de la liberación de la ciudad, y constituyó, en la práctica, un gobierno de posguerra en tiempo de guerra. En Alemania, los ejércitos aliados habían llegado y los combates habían cesado en gran parte del país durante las semanas previas a mayo de 1945; Aquisgrán, la primera gran ciudad alemana en ser capturada por los aliados, cayó en manos de las fuerzas estadounidenses en octubre de 1944. En gran parte de Europa oriental —en Rusia, Ucrania, Bielorrusia, Polonia, Rumanía y Bulgaria— las fuerzas alemanas habían sido barridas mucho antes de que Alemania aceptara la derrota. Y, por supuesto, Europa incluía Estados que no habían combatido durante la Segunda Guerra Mundial: Irlanda, Suecia, Suiza, España y Portugal.

			Por otra parte, la guerra en Europa no cesó repentinamente el 8 de mayo de 1945. Numerosos conflictos continuaron en el continente mucho después de la rendición de Alemania: en Polonia, Yugoslavia, Grecia, Moldavia, Ucrania y los países bálticos de Estonia, Letonia y Lituania. Todo ello hace difícil determinar con precisión cuándo terminó la guerra y comenzó la posguerra.

			Aún más difícil es determinar cuándo terminó la posguerra. ¿Se puede decir que terminó abruptamente con la división política y militar de Europa a finales de los años cuarenta, cuando la alianza bélica que había derrotado a las potencias del Eje se fracturó y Europa se dividió en bandos hostiles enfrentados a lo largo del «telón de acero», tal como lo denominó Winston Churchill en marzo de 1946 en Fulton, Misuri? ¿Terminó con la represión de las revueltas populares en Europa del Este en 1953 y 1956, o con la construcción del Muro de Berlín en agosto de 1961 y la aparente estabilización posterior del bloque soviético? ¿Llegó a su fin con la recuperación económica que se inició en los años cincuenta y trajo una prosperidad sin precedentes, al menos a Europa occidental, en los años sesenta, o con la crisis económica que siguió a la crisis del petróleo de 1973 y puso fin al auge económico más robusto y prolongado de la historia moderna del continente? ¿Terminó la posguerra con el colapso de las dictaduras socialistas estatales en la mitad oriental del continente y los consiguientes cambios en las fronteras de la posguerra en Europa (oriental), o con el estallido de las guerras de los Balcanes en los noventa? ¿O solo ha llegado a su fin con la desintegración de las culturas políticas consolidadas en Europa después de 1945, o con el estallido de una gran guerra terrestre en Europa en febrero de 2022?

			Para complicar aún más las cosas, tampoco está claro qué comprendía la «Europa de la posguerra». Obviamente, los países que fueron combatientes y/o estuvieron ocupados durante la Segunda Guerra Mundial deben incluirse en este marco, pero ¿cómo debemos considerar a los países europeos que fueron neutrales y, por lo tanto, no participaron directamente en esa guerra? Irlanda, Portugal, España, Suecia y Suiza no se vieron directamente involucrados en la Segunda Guerra Mundial, pero se vieron muy afectados por ella y quedaron marcados por muchos de los mismos acontecimientos después de 1945 que los países que habían participado directamente en el conflicto. España había tenido su propia guerra, la guerra civil, por lo que para España la «posguerra» significó algo bastante diferente a lo que significó para otros Estados europeos. Los países europeos que se mantuvieron neutrales durante la Segunda Guerra Mundial se vieron profundamente afectados por el auge económico de los años cincuenta y sesenta, por las transformaciones culturales de los años de la posguerra y por los cambios demográficos que se produjeron en toda Europa durante la segunda mitad del siglo xx.

			Además, la historia de la «Europa de la posguerra» no se limita al continente europeo. El desarrollo de la Europa de la posguerra, esencialmente de Europa occidental, estuvo estrechamente ligado a las tierras de Asia y África que lograron la independencia de los Estados europeos después de la Segunda Guerra Mundial. Este proceso remodeló las sociedades europeas, en gran medida debido a la inmigración procedente de las antiguas colonias. Así pues, la historia de la posguerra en Europa es, en gran medida, una historia de la «Europa después del imperio».

			La posguerra también puede delinearse de acuerdo con el marco de la memoria. Esto no se refiere simplemente al período durante el cual permaneció un número considerable de personas que habían vivido la Segunda Guerra Mundial, ya fuera en el frente militar o en el frente interno. También se refiere al tiempo durante el cual los recuerdos de la guerra, reales o imaginarios, ocuparon un lugar central en la conciencia pública de los europeos, independientemente de si ellos mismos habían vivido ese período bélico. No hablamos en este caso solo del recuerdo, también del olvido. Tony Judt afirmó que «la historia de la posguerra en Europa es una historia ensombrecida por el silencio, por la ausencia», que «sin esa amnesia colectiva, la asombrosa recuperación de Europa tras la guerra no habría sido posible» y que «el silencio sobre el pasado reciente de Europa era la condición necesaria para la construcción de un futuro europeo».

			Ese «futuro europeo» es ahora el pasado europeo, y la historia de Europa después de 1945 es una historia multifacética de su política, su economía, sus sociedades y su gente. Esta «breve introducción» se basa en el hecho de que la Segunda Guerra Mundial dejó tras de sí decenas de millones de muertos, heridos, personas sin hogar, desarraigadas y en duelo en todo el continente europeo. La historia de la Europa de la posguerra es su historia: la historia de las personas que vivieron la Segunda Guerra Mundial y que ahora, en su mayoría, han fallecido, y la de sus hijos, las generaciones de la posguerra que ya se han jubilado o se acercan a la jubilación, la historia de los europeos que vivieron sus vidas tras el mayor conflicto que el mundo había conocido.

		
	
		
			2. El fin de la Segunda Guerra Mundial en Europa

			
				«El día de la paz, recuerdo a mi madre de pie haciendo la cama en el dormitorio, con la ventana abierta y el sonido de las campanas de la iglesia. Desde nuestra gran radio Telefunken podíamos escuchar la retransmisión sobre la capitulación de Alemania. Mi madre dijo: “Por fin se ha acabado”».

			

			El 3 de mayo de 1945, el almirante Karl Dönitz, el hombre que Hitler había nombrado su sucesor antes de suicidarse, envió al comandante en jefe de la Armada, el almirante Hans-Georg von Friedeburg, a reunirse con el mariscal de campo británico Bernard Montgomery en Lüneburg Heath para acordar la rendición de las fuerzas alemanas en «la zona noroeste». El 4 de mayo, von Friedeburg firmó el documento de rendición en el cuartel general de Montgomery, y a las 8:00 a. m. del 5 de mayo cesaron los combates en el noroeste de Alemania, los Países Bajos y Dinamarca. Friedeburg intentó llegar a un acuerdo similar con el comandante supremo de los aliados occidentales, el general Dwight Eisenhower, en Reims. Cuando Eisenhower se negó a aceptar una rendición parcial y exigió una rendición completa, inmediata e incondicional, los alemanes no tuvieron más remedio que aceptar.

			A las 2:41 a. m. del 7 de mayo, el Generaloberst (coronel general) Alfred Jodl firmó el documento de rendición en nombre del Oberkommando der Wehrmacht (OKW, Alto Mando de las Fuerzas Armadas), y a medianoche del 8 al 9 de mayo, la Segunda Guerra Mundial en Europa llegó formalmente a su fin. Justo después de la medianoche, el 9 de mayo, se repitió la ceremonia de capitulación, esta vez en Karlshorst, al este de Berlín, con un documento de rendición completo y en presencia de representantes de las fuerzas de la URSS, los Estados Unidos, el Reino Unido y Francia. Como la ceremonia estaba prevista para más temprano, el documento de rendición de Karlshorst llevaba la fecha del 8 de mayo de 1945. Aunque los combates continuaron al este de Praga hasta el 11 de mayo, y aunque todas las fuerzas alemanas en Yugoslavia no se rindieron hasta el día 15, la Segunda Guerra Mundial había terminado para Alemania.

			El final del conflicto fue recibido con júbilo por aquellos que habían luchado contra Alemania o habían sido sometidos por ella, y con alivio entre muchos de los que habían estado en el bando perdedor (Figuras 1a y 1b). No obstante, hubo muchos enfrentamientos militares en Europa después de mayo de 1945: una resistencia anticomunista en Polonia, cuyos combates duraron hasta 1947; una guerra civil en Grecia, hasta 1949, que causó más pérdidas humanas que la ocupación alemana durante la Segunda Guerra Mundial y dejó sin hogar a aproximadamente una décima parte de la población total; la resistencia armada contra la Unión Soviética en Moldavia desde 1944 hasta 1953, en la que aproximadamente una de cada veinte personas de la población total murió de hambre; la guerra de guerrillas de los «Hermanos del Bosque» en los países bálticos, Estonia, Letonia y (sobre todo) Lituania, una guerra que costó la vida a aproximadamente cincuenta mil personas y se prolongó hasta principios de los cincuenta. En Ucrania, donde el «Ejército Insurgente» luchó contra el Estado soviético a finales de los cuarenta (durante una hambruna que se cobró la vida de quizás más de un millón de personas), y en Yugoslavia, donde la sangrienta limpieza étnica de las minorías alemanas y la guerra continua dejaron decenas de miles de víctimas, la guerra continuó mucho después de que terminara la Segunda Guerra Mundial. Además, diversos conflictos que involucraban a europeos estallaron fuera de Europa, donde había comenzado la sangrienta historia de la posguerra del fin de los imperios europeos.
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					1a. Celebraciones de la victoria en Moscú, 1945
 © Alamy Stock Photo.
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					1b. Celebraciones de la victoria en Londres, mayo de 1945
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			Aunque los conflictos militares habían cesado en Europa tras la derrota alemana, la violencia desatada por la Segunda Guerra Mundial siguió resonando, ya que las experiencias y los crímenes de los años 1939-1945 dieron lugar a juicios contra presuntos colaboradores y criminales de guerra, así como a miles de ejecuciones extrajudiciales y sumarias. En Francia, la épuration («purificación») que siguió a la liberación supuso entre diez y once mil muertes, de las cuales más del 80 % fueron resultado de ejecuciones sumarias. En Italia, unas diez mil personas encontraron la muerte en las purgas de la posguerra. En Dinamarca, donde la pena capital había sido abolida en 1933 (y no se habían llevado a cabo ejecuciones desde la década de 1890), la pena de muerte se restableció en 1945 para castigar a los colaboradores de la guerra. Allí, setenta y seis personas fueron condenadas a muerte, de las cuales cuarenta y seis fueron ejecutadas por un pelotón de fusilamiento, y el número total de muertos, si se incluyen las represalias extralegales, fue muchas veces superior. En Noruega, donde la pena de muerte había sido abolida en 1902, se reinstauró inmediatamente después de la liberación en 1945 y se llevaron a cabo ejecuciones hasta 1948. En los Países Bajos, donde se llevó a cabo una purga de los colaboradores de la guerra (con el fin de erradicar lo que el primer ministro Willem Schermerhorn describió en un discurso radiofónico en junio de 1945 como un «tumor canceroso en nuestra nación»), casi cien mil personas fueron internadas y ciento cincuenta y dos recibieron la sentencia de muerte; cuarenta de ellas fueron ejecutadas. En Bélgica, donde el ajuste de cuentas se llevó a cabo de forma proporcionalmente aún más dura que en Francia o en los Países Bajos, doscientas cuarenta y dos personas (doscientas treinta y siete de ellas belgas) fueron ejecutadas después de la guerra.

			En Europa del Este se produjeron represalias aún mayores, que se utilizaron para aplastar la resistencia al nuevo orden político de la posguerra. En Bulgaria, más de mil quinientas personas fueron ejecutadas. En Checoslovaquia, donde la expulsión de la población alemana tras la guerra se llevó a cabo de forma brutal, se estima que en 1945 entre diecinueve y treinta mil alemanes fueron asesinados; además, antes de que los comunistas llegaran al poder en el golpe de Estado de febrero de 1948, casi setecientas personas fueron ejecutadas tras ser juzgadas en los tribunales. Lo peor ocurrió en Yugoslavia, donde la violencia de la posguerra incluyó fusilamientos masivos, en primer lugar, de partidarios croatas de la Ustacha y colaboradores eslovenos; el número de víctimas se ha estimado en setenta mil. En la Unión Soviética, un gran número de «personas desplazadas» regresaron después de la guerra para enfrentarse a la represión: según las estadísticas soviéticas, en marzo de 1946, aproximadamente el 6,5 % de los millones de «personas desplazadas» que habían regresado a la Unión Soviética después de mayo de 1945, a menudo contra su voluntad, fueron remitidas «a la NKVD» (el Comisariado del Pueblo para Asuntos Internos, es decir, con toda probabilidad, asesinados), y el 14,48 % fue reclutado en batallones de trabajos forzados inmediatamente después de su llegada a la URSS.

			La violencia continuada se produjo en un continente en el que la sociedad civil había quedado profundamente dañada y, en algunos lugares, destrozada. Millones de «trabajadores extranjeros», que habían sido llevados a Alemania para trabajar en la economía de guerra, habían sido liberados, y no pocos aprovecharon la oportunidad para vengarse de sus antiguos amos. En Polonia, durante los primeros años de la posguerra, los «territorios recuperados», que habían sido las provincias prusianas orientales de Alemania, se denominaban con razón «el Salvaje Oeste de Polonia» (Polski Dziki Zachód). En Hungría, el colapso de las antiguas instituciones estatales, una situación económica catastrófica y la hiperinflación provocaron una ola de criminalidad, sobre todo en Budapest. La violencia contra los judíos no terminó con el colapso de la Alemania nacionalsocialista: después de la guerra se produjeron atrocidades antijudías en Hungría, Eslovaquia y, sobre todo, en Polonia, donde pudo verse el peor ejemplo de violencia antisemita de la posguerra con el pogromo del 4 de julio de 1946 en Kielce, en el sur de Polonia, que se saldó con más de cuarenta muertos. Tras la guerra, la población de todo el continente europeo se enfrentó a desplazamientos, expropiaciones, represalias, purgas, ejecuciones sumarias, pogromos, violaciones y humillaciones públicas.

			Esto ocurría mientras millones de europeos eran expulsados de sus hogares. A diferencia de lo que ocurrió después de la Primera Guerra Mundial, en la que se trazaron fronteras en torno a los patrones étnicos existentes, después de la Segunda Guerra Mundial se trazaron fronteras con criterios político-estratégicos
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